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YO SOY LA PUERTA

“De cierto, de cierto os digo: Yo soy la puerta de las ovejas.”  (Juan 10: 7)


La expulsión del ciego de nacimiento, de la Sinagoga, a quien Jesús había sanado, de la sinagoga, sirvió a Jesús para concatenar la lección de Juan 10, presentada en forma de parábola.  Ocurre que en el griego original del Nuevo Testamento la palabra que designa expulsión o salida se utiliza también para referirse a la puerta.  Para alentar al excluido de la sinagoga y a todos los afectados por el castigo farisaico de la época, así, como para eternizar su enseñanza, Jesús narra la alegoría del redil, de la que se derivan las parábolas de La Puerta, y, El Buen Pastor.

Observación: Líder:

1. Es muy importante que estudie el capítulo 10 de Juan.

2. Explica lo que es una parábola.  Parábola es la narración de un suceso, real o ficticio, para, por vía de la comparación, deducir una lección espiritual o moral.

3. Presente una breve narración de la alegoría del redil.

Veamos la lección de Jesús como “Yo soy la Puerta”, de esta semana.

1.  JESÚS ES LA PUERTA DE ACCESO.
Para los oyentes originales esta parábola les era familiar porque toda familia contemporánea tenía, al menos, una oveja.  Israel era una nación pastoril.  Tanto Abraham como Isaac y Jacob fueron pastores.  Moisés y David también lo fueron.  Incluso, mujeres famosas como Raquel, Rebeca y Séfora cuidaron rebaños de ovejas.  La vivencia diaria, ampliamente conocida por el auditorio, de Jesús eliminaba la necesidad de explicación por parte del Maestro.  Nosotros, ajenos a la actividad pastoral, requerimos de investigación para procurar entender las lecciones que el Señor eternizó con esta Escritura.


En el Israel Bíblico los pastores apacentaban sus ovejas en el campo abierto, pero construían una gran cerca de piedra o madera, en su parcela de tierra, a la cual se accesaba por medio de la puerta.  El espacio comprendido dentro de la cerca se conoce como aprisco o redil.  En el aprisco los pastores resguardaban a sus ovejas de la intemperie y las protegían de las fieras y los ladrones.  Al momento de retirarse, cada pastor llamaba a las ovejas por su nombre y éstas a su vez, se constituían en guías de otras ovejas del rebaño, ya que todas conocían la “voz de su pastor”.  De esta manera no había confusión, aunque las ovejas reunidas en el aprisco pertenecieran a varios rebaños o pastores.  Si el aprisco no tenía una puerta física, el pastor colocaba su vara en forma horizontal a media altura y hacia que todas sus ovejas pasaran debajo de la vara, la cual hacía la función de puerta.


La función de la puerta era permitir a las ovejas la entrada y la salida del redil.  Si no hay puerta no hay entrada.  Jesús es nuestra puerta de acceso, nuestra entrada al Reino de Dios.  Jesús es nuestra puerta de acceso a todas las bendiciones de Dios.  Nadie puede entrar a la salvación, la sanidad del cuerpo, la prosperidad, el éxito, la realización personal, la libertad espiritual, la plenitud del Espíritu Santo, el servicio a Dios, la plenitud del Espíritu Santo, el servicio a Dios, la estabilidad familiar, y todas las otras bendiciones de la Palabra de Dios sin pasar por Jesús.

2.  JESÚS ES NUESTRA OPORTUNIDAD


La puerta del redil le brindaba a la oveja la oportunidad de oír al pastor, de ser cuidada, alimentada y atendida, y de sentirse protegida y segura.  Además, representaba la oportunidad para la comunión con otras ovejas y ovejos.


En la Biblia “la puerta” es un símbolo de oportunidad cuando Dios nos presenta o nos abre una puerta, en realidad nos está brindando una oportunidad.

Consideremos la oportunidad que representaba para el apóstol Pablo cada puerta abierta:

“Pero estaré en Efeso hasta Pentecostés; porque se me ha abierto puerta grande y eficaz, y muchos son los adversarios” (I Corintios 16: 8- 9).


Pablo le escribe a los Corintios explicándoles el motivo de su retraso, ya que el Señor le había abierto una puerta grande y eficaz en Efeso, y él quería aprovecharla al máximo, ya que también tenía adversarios del Evangelio  que no estaban durmiendo.  Toda puerta para hacer la obra de Dios es una oportunidad que la oveja no debe desaprovechar.

“Cuando llegué a Troas para predicar el evangelio de Cristo, aunque se me abrió puerta en el Señor” (2 Corintios 2: 12).


En Troas el apóstol no pudo aprovechar la puerta que Dios le abrió como él hubiera querido, porque no encontró allí a su hijo Tito.  Esto nos enseña que las preocupaciones, temores, dudas, amenazas, agotamiento y el desaliento pueden impedir que aprovechemos de la mejor manera las oportunidades que el Señor nos da.  ¡No te dejes vencer por nada ni por nadie!

Orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy preso”.  (Colosenses 4: 3)


Aquí Pablo nos enseña el poder que tiene la oración para abrir puertas.  Usa tu llave, la oración, para que Dios te conceda las oportunidades que cumplan los propósitos divinos en tu vida.


Complemento este punto con esta promesa.

“Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre”.  (Apocalipsis 3: 8).

Dios ha puesto delante de ti una puerta que nadie puede cerrar ¡APROVECHA TU OPORTUNIDAD!


Finalmente, ten presente que toda puerta es una puerta de fe.

“Y habiendo llegado, y reunido a la Iglesia, refiriendo cuán grandes cosas había hecho Dios con ellos, y cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles.”  (Hechos 14: 27).  Dios es el que abre la puerta de la fe.  Tu puerta está abierta ¡Entra!


El sabio nos amonesta a poner todo nuestro esfuerzo ante toda oportunidad de Dios.


“Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas, porque en el Seol, a donde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.”  (Eclesiastés 9: 10).

Amado:  El Señor te presenta oportunidades todos los días.  Ora a Dios que abra tus ojos para que veas las oportunidades, y que te dé la creatividad, la gracia, la sabiduría y las fuerzas para aprovecharlas.  Amén.

JESÚS ES NUESTRA PUERTA DE PERTENENCIA.


Las ovejas entraban por la puerta porque pertenecían a un rebaño, eran propiedad de un pastor y se apacentaban en su redil.  La puerta calificaba la cédula de membresía de una oveja.  El portero le abría la puerta al pastor y a sus ovejas.


El ladrón no entraba por la puerta.  “Todos los que antes de mí vinieron, ladrones son y salteadores; pero no los oyeron las ovejas.”  (Juan 10: 8).


El ladrón utiliza otros métodos.  “De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador”.  (Juan 10: 1)


Un gran redil, donde varios pastores resguardaban sus ovejas, necesitaba un portero, contratado por los pastores.


El portero, aunque no conocía a las ovejas, conocía al pastor.  La oveja nunca entraba ni salía por la puerta por sí sola.  La oveja seguía al pastor.  “Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es.  A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca.”  (Juan 10: 2- 3)


La oveja desarrolla el oído y el olfato para reconocer a su pastor.  “Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen su voz.  Mas el extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños”.  (Juan 10: 4- 5).  He aquí la Pertenencia.

Cuando una oveja se descarriaba el pastor dejaba las ovejas en el aprisco y salía a buscar la perdida.  La oveja, aunque perdida, pertenecía a un rebaño.  Esta es una gracia de la PERTENENCIA.  La oveja tiene derecho a ser restituida y recibida en el rebaño, no importa la causa por la cual se descarrió.

¡Aún descarriada, la oveja conoce la voz de su pastor! ¡El Buen Pastor nunca te dejará!


Jesús habló de otras ovejas:

“También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor”.  (Juan 10: 16).


Estas ovejas somos nosotros.  Éramos ovejas sin rebaño, sin pastor y sin redil.  Éramos ovejas en manos del ladrón.  Pero ¡Bendito sea Dios! vino Jesús, el Buen Pastor y nos rescató.  Ahora pertenecemos al rebaño del Señor Jesús.  Pertenecemos a un rebaño (la iglesia) oímos la voz de nuestro pastor (Jesús), somos resguardados en un redil (las Redes), somos propiedad de Jesús ¡ALELUYA! ( ¡Ponle emoción a tu enseñanza!)

Amado:  Tú no eres una oveja solitaria ni indefensa, tú no eres una oveja abandonada ni sin valor.  Eres propiedad de Dios, tienes el sello del Espíritu Santo, eres parte del rebaño del Señor.
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